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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Queridos hijos:

Hoy les pido que sus corazones no pierdan la Paz que Mi Hijo les está entregando a través de Mi 
Presencia Maternal.

Hijos Míos, abriendo Mi Corazón Perpetuo e Inmaculado, les pido que ingresen a él para que Yo 
los pueda elevar como consciencias hasta los brazos del Creador.

Hoy es un momento para que sus vidas se recojan en el Corazón de Dios mediante el ejercicio 
imperioso de la oración del corazón. Todos ustedes, Mis queridos Hijos, son corresponsables de Mi 
misión mariana aquí en la Tierra, por eso, les pido no solo que abran sus corazones para Mi 
llamado, sino también para Mis pedidos por la salvación de las almas de Dios.

Que vuestras vidas en estos tiempos, puedan representar el camino que Cristo caminó aquí en la 
Tierra. Por eso, queridos hijos, es importante que todos ustedes permanezcan bajo la Luz del 
Espíritu Santo, porque ha llegado el momento de aprender a amar, perdonar, aceptar, donar y 
fraternizar sus vidas con cada uno de los corazones en el mundo, también con aquellos corazones 
que ustedes desconocen.

Todos, como humanidad, están dentro de la gran barca de Dios que, a punto de partir hacia el 
infinito, aguarda los últimos rebaños que son llamados a elevarse hacia los brazos del Creador.

Queridos hijos, este llamado que Dios Me ha encomendado realizar a través de Mi venida mensual 
tiene un motivo espiritual que, a lo largo del tiempo, Mi Corazón de Paz está construyendo dentro 
de vuestras pequeñas moradas.

La vida de oración permitirá que sus corazones se unan entre sí, y, sobre todo, se unan en el 
llamado que Mi voz les pronuncia día a día. El nuevo tiempo aún no ha llegado para Mis hijos; 
mucho se debe perdonar y reconciliar desde el corazón. Pero, sí, Mis pequeños, llegó el momento 
de la Buena Nueva que Yo les traigo para que sean partícipes del Reino de Dios.

Hijos Míos, la promesa es para todos cuando solo digan "sí" al Paraíso.

¡Les agradezco!

Gracias por responder durante estos días a Mi llamado por la humanidad.

María, Madre de a Divina Concepción de la Trinidad


